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La universidad pública argentina es objeto, desde diciembre de 2023, de un ataque sin 

precedentes desde el regreso de la democracia en 1983. A un ajuste presupuestario y salarial 

inédito por su velocidad y profundidad, se suma un sistemático hostigamiento que procura 

desacreditar y poner bajo sospecha a la universidad pública en su conjunto. El funcionariado del 

gobierno nacional y sus aliados despliegan esta campaña en el espacio público acusando las 

universidades de ineficacia, corrupción, corporativismo y adoctrinamiento ideológico. 

 

Esta ofensiva no responde meramente a la consigna fiscalista que pretende justificar la 

restricción del gasto público; sus objetivos políticos son de gran calado. Por un lado, se propone 

destruir el sistema universitario, educativo, científico y tecnológico en tanto  dispositivo estatal 

estratégico para el aseguramiento de derechos y el bienestar de la población. En el contexto de 

un severo deterioro de las condiciones de vida de la mayoría de la población, las universidades 

siguen funcionando con trabajadoras, trabajadores y estudiantes más pobres, con menos 

recursos para sostener las actividades, y en condiciones cada vez más precarias. El 

desfinanciamiento reduce la capacidad del sistema universitario público de cumplir su función 

social de garantizar el derecho a la educación superior y la titulación profesional, y de 

democratizar la producción y la apropiación del conocimiento. La política que el Gobierno 

nacional despliega sobre la universidad es parte integral de su política de reforma regresiva del 

Estado y de profundización de la desigualdad en nuestra sociedad.  

 

Por otra parte, el ahogo presupuestario, como ya sucedió en los noventa del siglo pasado, es un 

elemento extorsivo que presiona a las instituciones a aceptar condicionalidades que favorecen 

proyectos que, bajo el argumento de la modernización y la eficiencia, fragmentan las propuestas 

educativas, segmentan las oportunidades, flexibilizan las condiciones laborales y, como 

establece la gramática neoliberal, hacen de lo común una oportunidad de negocios para el sector 

empresarial privado que aspira a conducir un proceso de reformas orientado por sus intereses. 

Como ocurre también en otros planos de la estatalidad que estas políticas ponen en crisis, la 

retracción de la institucionalidad y la responsabilidad públicas despeja el terreno para la 

expansión del mercado. Ante esa perspectiva, es necesario advertir de qué forma avanzan en 

todo el mundo los factores de privatización y mercantilización en la educación superior, 

configurando un negocio multimillonario acelerado especialmente por la digitalización.   



 

 

Para completar su empresa destructiva, el proyecto político en el gobierno necesita romper el 

lazo social que ata a la universidad pública con el pueblo. Sin embargo, el respaldo a la 

universidad pública, a sus trabajadoras y trabajadores y a sus estudiantes, se expresó 

masivamente en un sinnúmero de acciones llevadas a cabo en todo el país, y muy especialmente 

en las históricas jornadas de movilización del 23 de abril y el 2 de octubre de 2024. Sabemos 

que nuestro pueblo valora a la universidad pública como lo que es: un derecho personal y 

colectivo, que representa la posibilidad de mejorar la vida en múltiples y significativas 

dimensiones. En esa valoración que la sociedad argentina otorga a la universidad pública se 

entretejen sentidos que conectan fuertemente las expectativas individuales con los anhelos 

compartidos, arraigados en las familias y las comunidades, y que sólo pueden encontrar su 

horizonte en una noción de patria pensada en términos de soberanía, justicia social e igualdad.  

 

Este es el horizonte que debe llevarnos a seguir impulsando transformaciones necesarias en la 

universidad pública; una universidad pública que en vez de anclarse en la adaptación a las 

condiciones de vida de este capitalismo voraz y destructivo se proyecte sobre esas expectativas 

de futuro de nuestro pueblo. La agenda de reformas que desde hace décadas impulsan los 

organismos internacionales en el campo de la educación superior no puede ser la hoja de ruta 

para los debates que hace tiempo nos debemos, y que en este contexto se vuelven urgentes e 

ineludibles. La universidad pública se defiende asumiendo colectivamente las cuestiones 

pendientes y los nuevos desafíos, para abordar las dificultades emergentes en la coyuntura 

actual pero también aquellos problemas que remiten a condiciones estructurales preexistentes, 

en una perspectiva crítica que también pueda proyectar con audacia y decisión las políticas 

necesarias para asegurar, actualizar y profundizar su carácter democrático y popular, y su rol 

fundamental en la construcción de una sociedad más justa.  

 

Convocamos a todas las personas y organizaciones interesadas a sumarse a los espacios de 

debate abierto que realizaremos en todo el país en este Ciclo de Foros Federales hacia el 

Encuentro por una Universidad Democrática, Popular y Feminista. 

 

 

 

 

 


